
Soy lluterano

Como luterano sé que recibo las grandes
bendiciones de Dios por medio de la
fe, o la confianza, en Jesús. Lo más

importante es que tengo la certeza de la vida
eterna en el cielo cuando muera. Sé que no soy
perfecto y no puedo estar ante el Dios
todopoderoso, pero creo que Jesús me
perdona, me ama y lava mis pecados para que
yo pueda entrar al cielo.

Nada de esto es invención de Lutero, ya
que la doctrina luterana no fue creada por
Martín Lutero. Él no descubrió nada nuevo,
sino que simplemente enseñó lo que la Biblia
enseña. Las enseñanzas luteranas son doctrinas
bíblicas y la Biblia nos enseña acerca de
Jesucristo nuestro Salvador.

Jesucristo es el centro de todo lo que los
luteranos enseñan y creen, y por esa razón soy
luterano, cristiano y amo a mi Salvador,
Jesucristo. Debido a que cada aspecto del
luteranismo señala a Cristo, por eso estoy
contento de ser luterano.

Un psicólogo freudiano es alguien que
se adhiere a las enseñanzas del famoso
psicólogo Sigmund Freud. De la

misma manera, algunos podrían sugerir que un
luterano es alguien que sigue las enseñanzas
de Martín Lutero. Sin embargo, Lutero nunca
quiso que nadie siguiera sus enseñanzas
ciegamente. Entonces, ¿qué es ser luterano y
por qué lo soy?

En el centro de la teología luterana está
Jesucristo, el Salvador de todas las personas.
Los luteranos creen que la Biblia es mucho
más que un libro de reglas que nos dice cómo
debemos llevar nuestra vida. En realidad, su
mensaje principal es que Jesucristo nos salvó
de la muerte eterna.

En la Biblia el Señor nos ofrece el
perdón y la vida eterna. El luterano cree
que cada uno de los versículos, cada

uno de los capítulos y cada uno de los libros
de la Biblia señalan a Jesús. Por esta razón,
toda doctrina luterana también señala a Jesús.

Jesús es el centro de los pensamientos y
esperanzas del luterano. Entendemos que
todos los seres humanos están limitados, son
imperfectos y que nadie puede negociar con
Dios para ganar su amor y su perdón. Lo que
pasa es que no tenemos nada que le podamos
ofrecer a Dios que sea suficiente. Pero Dios
también lo sabe, y por eso envió a su Hijo a
nuestro mundo imperfecto. Jesús no solamente
pagó el castigo por todos nuestros errores y
faltas, es decir, nuestros pecados, sino que
además llevó una vida perfecta para que
nosotros pudiéramos tener el amor y el perdón
de Dios.

Sencillamente aamamos aa CCristo




